
El virey Abascal no se hahia contentado con ame- 
nazar las autoridades revolucionarias de Chile, y habia 
resuelto, despues de muche tiempo, enviar una espedi- 
cion para forzar el país á entrar de nuevo en la vereda 
de los intereses monárquicos. Para ejecutarlo, seguia 
una correspondencia tirada y secreta con muchos rea- 
listas de Santiago y Concepcion que le tenian al cor- 
riente de lo que sucedia ; del espíritu de discordia que 
reinaba entre los patriotas; del descontento que se ha- 
hia manifestado á consecuencia de la conducta incon- 
siderada de los hermanos Carrera, y de los escesOS 
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coinetidos por algunos de sus oficiales y soldados. Por 
consiguiente solo esperaba Abascal por una ocasion para 
llevar á ejecucion su proyecto, y esta ocasion se presen- 
taba sumamente favorable con la llegada del brigadier 
pareja, enviado por la junta suprema de Cádiz para 
llenar el puesto, en Chile, de intendente de Concepcion. 

Pareja habia servido en la marina real, en la que se 
habia distinguido por su ciencia y valor, sobretodo en el 
combate de Trafalgar en donde mandaba el navío Argo- 
nauta. Bien que ya fuese de edad avanzada, aun tenia 
nervio y vigor, y aceptó la proposicion que le hizo Abas- 
cal de ir á someter á Chile al dominio de la monarquía 
española; pero á fin de no dar lugar á sospechas, le 
revistió el virey del título de gobernador de Chiloe , po- 
niendo solamente á sus órdenes unos cincuenta soldados, 
y suministrándole una cantidad aproximada de cuarenta 
mil pesos (1). Tales fueron los débiles recursos con que 
el anciano Pareja iba á invadir un país lleno de entu- 
siasmo, de vigor, y de sentimientos de libertad y de 
independencia; pero tenia confianza en su propia espe- 
riencia y en la ciega suinision de los Chilotes ; contaba 
con la discordia entre los jefes de los partidos, y espe- 
raba le seria fácil ejercer ascendiente sobre las tropas 
para servirse de ellas como de instrumentos de odio y 
de venganza. 

Su salida de Lima se verificó por fines de 18.12. (( En 
18 de Enero, dice, arribé á aquellas islas, y entregado de 

(1) Algunos aseguran llevaba nias de 200,000 p.; pero esta asercioii es 
inexacta. Tengo i la vis:a un testimonio del espetiieiite seguido por el gober- 
nador dc Chiloe sobre reintegro de las cantidadcs gastadas eii la espedicioii 
que iiivadi6 Coucepcion , J los gas!os lieclios por csta tesorcria ascendian a 
-22,477 p. 7 %  s. El vicario de Castro doti Fraiicisco Xavier Veiiegas le prestó 
taiiihien 5,400 p. para gastos del ejercito. 
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su comandancia jeneral me dediqué sin perder momento 
á llenar los superiores encargos de V. E., y para ello ine 
administraron cuantos datos fueron necesarios el gober- 
nador interino don Igna'cio Justis y el ministro de la 
Real Audiencia don Juan Tomas de Vergara, á quienes, 
decidido ya á realizar la espedicion , destiné á Valdivia 
para que se aprontasen tropas, víveres y otros necesarios 
artículos capaces de sustraerse de aquella plaza; ha- 
biendo ordenado de antemano al sarjento mayor don 
José Ballesteros instruyese á la mayor brevedad posible 
un batalion de milicias (1). )1 

Dos meses le bastaron para activar y terminar todos 
estos preparativos, y el 47 de marzo, ya se embarcaba 
para Valdivia , de donde salió el 22 para venir á conquis- 
tar á Chile. Su pequeño ejército se componia (2) de 
cinco compañías de su batallon veterano, al mando hombres. 

del capitan don Carlos Oresqui , de la fuerza de; 390 
Del Batalion voluntarios de Castro, mandado 

por el teniente de asamblea don Juan Ballesteros; 500 
De una compañía de artillería mandada por el 

teniente Pla ; 132 
De las tropas de Valdivia, que eran : un bata- 

llon de veteranos á las órdenes deDon Lucas Am- 
brosio de Molina , 506 

Y de una compañía de artillería á las del 
teniente coronel José de Berganza , ICIC 

Formando todas estas fuerzas un total de 1,572 

. 

- 
La espedicion, como acabamos de decir, partió de 

(1) Parte de Pareja al virey Abascal. (Gaceta estraordinaria del gobierno 

(2) Datos comunicados por el cura Bergaiiza, que era uno de los Cape- 
de Linia , ii0 3&.) 

llanes de la espedicion. 
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Valdivia el 22, embarcada en tres pequeños transportes, 
y aun tambien en piraguas de Chiloe , especie de Ian- 
chas descubiertas y muy mal acondicionadas (1) , y ha- 
bria sido fácil detenerla si Miguel Carrera hubiese po- 
dido, como lo habia proyectado, ir un mes antes á dar á 
los preparativos de defensa de aquella parte de la costa 
la solidez que su esperiencia y su actividad solas podian 
darles, ó si el gobierno, menos sensible á las reconven- 
ciones que se le hacian sobre gastos, hubiese pensado 
en armar un bastimento para recorrer la costa de des- 
cubierta ; pero en aquella época la idea de invasion no 
era mas que un pretesto que empleaban íos liberales 
para sus fines particulares, y, en realidad, habia muy 
pocas personas que creyesen seriamente en ella. 

Por las disposiciones defensivas de Talcahuano, ha- 
bria sido muy poco prudente Pareja en dirijirse á aquel 
puerto y prefirió ir á cleseinbarcar su  pequeña espedi- 
cion en el de San Vicente, situado á dos ó tres leguas mas 
al sur, y que por un incomprensible descuido se habia 
dejado desprovisto de medios de defensa. Allí  llegó el 
dia 26 de marzo, y verificó el desembarco por la noche 
protejido por el teniente de asamblea Ballesteros, que 
habia desembarcado previamente con parte de los vo- 
luntarios de Castro. Pero durante el dia, habia llegado 
el alarma á Goncepcion, el intendente habia mandado 
tocar jenerala paga reunir las tropas disponibles y las 
milicias; en Talcahuano el gobernador Rafael de La Sota 
desplegó no menos actividad en preparar medios, sino 
de resistencia eficaz, á lo menos de obstáculos al ene- 

(1) Las tropas de Chiioe vinierou en la fragata Trimidud, bergantines &!U- 
chefes y fliet es ,  dos gOktdS y cinco piraguas, y con estas enibarcaeiones se 
juntaron al salir de Vaidilia ia fragata Gaditana y el bote de artilleria. (Nota6 
dai cura Berganta.) 
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niigo, mandando ocupar las alturas que dominan labahía 
de San Vicente y separan este de Talcahuano, por algu- 
nos dragones de ia frontera, una partida de ochenta 
hombres que le llegaron de refuerzo y cuatro cañones 
enviados de Concepcion. La ocupacion de dicho punto 
habria sido importante con fuerzas suficientes, pero con 
las pocas que habia coiitra un ataque de rnil doscientos 
hombres con diez piezas de artillería, no se podia hacer 
mas de lo que se hizo : se defendieron durante algunas 
horas y luego se replegaron sobre Concepcion (4). 

Las tropas que recibieron el primer fuego de la inva- 
sion , y, por coiisiguiente, de las guerras de la indepen- 
dencia, fueron los pocos dragones que el gobierno habia 
enviado de observacion, mandados por el suteniente don 
Ramon Freyre, jóven tan bizarro como resuelto y que 
vamos á ver crecer como uno de los mas iiustres guer- 
reros y de los mas acérrimos defensores de las libertades 
nacionales. 

Obligado á abandonar Talcahuano , que fué ocupado 
luego por una parte de los realistas, el gobernador L a  
Sota se dirijió á Concepcion , en donde, á penas llegó, 
asistió á un consejo de guerra con el intendente del ejér- 
cito de Pareja, don Juan Tomas Vergara, que ya hahia 
visto la víspera cuando >e hizo entregar los tres ofi- 
cios dirijidos al gobernador, al cabildo eclesiástico y al 
Ayhtamiento. Vergara se hallaba allí como parlarnen- 
tario para intimar la rendicion á los habitantes prome- 
tiendo, en nombre del virey Abascal , la conservacion 
de sus honores y empleos á todos cuantos reconociesen 
la soberanía absoluta de Fernando V J l ,  y el olvido total 
de todo cuanto habiari hecho por la independencia. 

(1) Parte de Pdrejd al birey Abaseal. (Gaceta del gobierno de Lima, no 31.’ 
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El coronel don Pedro Benavente , que era intei~dente 

del distrito, no podia tomar sobre sí semejante resolu- 
cion y pidió diez dias para convocar á todos los compa- 
triotas y pedirles su parecer. Sin duda era pedir dema- 
siado tiempo, y Vergara no le concedió ni veinte y cuatro 
horas, diciéndole que si al dia siguiente 110 recibia res- 
puesta, la fuerza sola decidiria la cuestion , rigor que 
justificaba achacándola á su jeneral , que probablemente 
estaba impaciente por aprovecharse del estado de aban- 
dono en que se hallaba la provincia para reconquistarla 
y dominarla. En vista de esto, hubo que limitarse á con- 
vocar cabildo abierto para el dia siguiente por la ma- 
ñana; pero entretanto, aquella noche se tomaron todas 
las medidas necesarias para despachar á Santiago el di- 
nero que habia en la Tesorería y que ascendia á 36,000 p. 
El Tesorero interino de Concepcion , don José Ximenez 
Tendillo, fué el que lo condujo con una escolta de seis 
& ocho dragones, y acompañado de su capellan Pedro 
José Eleysegui. 

El dia siguiente, 27 de marzo , tuvo lugar la reunion 
en casa del intendente, y se compuso, en parte, de per- 
sonas que por su rango ó por su edad no querian espo- 
nerse A las consecuencias de una resistencia, y opinaron 
que mucho mas valia rendirse con buenas condiciones, 
en atencion á la desigualdad de fuerzas. Otros sostenian, 
al contrario, que podian oponerse con mucha probabili- 
dad de éxito fuerzas suficientes , y en efecto habia en 
Concepcion ochocientos setenta veteranos á los cuales se 
podian juntar los ciento y ochenta de la gusrnicion de 
Talcahuano y los cuatrocientos ochenta y cinco mili- 
cianos perfectamente armados que su coinandaii te Pedro 
Rarnachea hahia ya reunido en la plaza t’ en caso que 

V T!isionih. 20 
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estas tropas no fuesen suficientes, se podia contar con 
las numerosas milicias de la provincia, en número de 
cinco á seis inil hombres, y ganar tieinpo para poder 
esperar los refuerzos que necesariamente enviaria el go- 
bierno de Santiago. Pero en medio de todo esto , no ha- 
bia mucha confianza en el jefe que habia dado ya lu- 
gar á sospechar su lealtad ; como la reunion era popular, 
puesto que habia sido convocada á cabildo abierto, al- 
gunas personas se atrevieron á declararlo en alta voz, y 
entonces se resolvió enviar el gobernador Soto de se- 
gundo de Xim. Navia para observarlo y contenerlo en 
caso de fe1onía:Pero ya no era tiempo de hacerlo pues 
todas las tropas, granaderos, dragones y artilleros ha- 
bian sido ganados, y cuando ilegó á la alameda, en 
donde acampaban, los halló en plena rebelion gritando, 
i viva el Rey ! y hoilando bajo los piés la escarapela pa- 
triótica. 

Esta revolucion impidió de llevar á ejecucion el 
proyecto formado de internarse en el país para espe- 
rar ailí una organizacion mejor y poder hacer frente 
á aquel puñado de piratas, nombre que daban & las 
tropas de invasion. El intendente Benavente se vió obli- 
gado á quedarse en Concepcion para protejerla contra 
el saqueo, y solicitado por algunos miembros del clero 
y otras personas de influjo y meticulosas dePpaís, entró 
en nbgociacion con Vergara , negociacion de la cual re- 
sultó un tratado en la que se reconocia la lealtad de los 
habitantes de Goncepcion A la causa de Fernando VIT, 
de una parte, y de la otra, la constitucion de las cortes 
de España, bajo la promesa de Pareja de que nadie se- 
ria, inquietado por sus opiniones pasadas, ni privado de 
su r ~ ~ i p l w .  idernas, 516 Pstipalado que los oficiaIes, tm- 
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pas veteranas y de rnilicias no serian forzados á toinar las 
armas contra la provincia de Santiago. 

Estas estipulaciones fueron presentadas á Pareja que 
las ratificó en toda su estension, y el misino dia entró en 
la ciudad á la cabeza de su pequeño ejército y en medio 
de las tropas que una vergonzosa defeccion acababa de 
entregar & su disposicion. Para consolidar el éxito que 
habia logrado, mandó publicar inmediatamente bandos 
de arnnistía jeneral y para que todas las sudelegaciones 
se incorporasen bajo de sus órdenes. Las de la costa, si 
no presentaron oposicion , se mostraron indiferentes ; 
pero en la isla de la Laja, gracias á la presencia del 
Obispo Villodres en los Aiijeles , y del Español Masa, 
sujeto rico, de mucho influjo y opuesto á los patriotas, 
todos acojieron con entusiasmo el nuevo gobierno y se 
prepararon á sostenerlo. Los Franciscanos de Chillan 
contribuyeron tambien niucho & inclinar el pueblo de 
dicha ciudad 21 partido de Pareja y aun á llenarlo de 
entusiasmo por su causR. El dia que recibieron las 
proclamas del jefe de la espedicion trabajaron con gran 
esmero para que fuesen publicadas con aparato, como 
lo fueron por -José Marin Arriagada , que acababa de ser 
nombrado sudelegado del canton ; y al dia siguiente, 
el guardian salió para Concepcian á ponerse á las 
órdenes del jeneral , prometiéndose acompañarle en 
sus espediciones para servirle de guia, y al mismo 
tiempo para que utilizase el influjo de su ministerio 
sobre los alucinados y estraviados por doctrinas falsas y 
suver sivas. 

Mas adelante vereinos que los relijiosos de este con- 
vento, persuadidos de que realmente la relijion corria 
inminentes: riesgos errianados de dichas doctrinas, y con- 
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movidos de la situacion crítica de España y de su amado 
Fernando VII, abrazaron con escesivo celo el partido 
realista y fueron en todos tiempos enemigos jurados y 
tenaces del sistema de independencia. 

Pero estas'demostraciones no bastaban para consolidar 
la monarquía ; se necesitaba hacer grandes gastos para 
mantener en pié tantas tropas, y el poco dinero que ha- 
bia en la tesorería, como arriba queda dicho, habia sido 
enviado á Santiago. Pareja se habia apresurado á pedir 
al intendente de la provincia, Renavente, una órden para 
que regresase dicho dinero con su escolta, comision que 
se dió á Melchor Carbajal con treinta dragones y milicia- 
nos de Quirihue afin de que se apoderase por la fuerza del 
dinero si se negaban á obedecer. 

Al mismo tiempo, se hacian preparativos para jurar la 
constitucion de las cortes de España, constitucion que 
iba á ser la base de la nueva organizacion administra- 
tiva, y se esperaba la llegada del Obispo Villodres para 
dicha ceremonia, que se proyectaba augusta é impo- 
nente. El dia Ic de abril, en que tuvo lugar, desde por 
la mañana, la plaza estaba guarnecida de tropas y se 
levantó un tablado á donde subieron el brigadier Pareja, 
el Obispo Villodres , el intendente don Pedro José Be- 
navente , los miembros de los cabildos eclesiástico y se- 
cular y los demas empleados civiles y militares que se ha- 
llaban en la ciudad. 

Estando ya todos reunidos, se ley6 en alta voz la 
constitucion política de la monarquía española, á la cual 
todos juraron fidelidad y obediencia. En seguida, Pareja 
con todo su séquito fueron á la catedral, en donde se ce- 
lebró misa cantada con el Te Deum acostumbrado y un 
serinon que predicó el obispo alusivo á la circunstancia 
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y it la rnision que la providencia liabia preparado á In 
leal provincia de Concepcion, socorrida por los vaiieiitcs 
hijos de Chiloe ; su intencion era el hacer intervenir la 
relijioii en la lucha que iba B ser empeñada en aquel país 
de paz y de tranquilidad. 


